
    
      
        
          
        
      

    


EL ECO DEL PUENTE

Volumen 9

(Un nuevo caso de Vance & Kovic)

Por Roberto R. Díaz Blanco.
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En Dock Nine, los muertos no caen: los empujan.

Una noche sin luna, un periodista se precipita desde el Bridge of Rain.

El informe dice suicidio.

El cuerpo dice lucha.

Y lo único que falta es lo más importante: su grabadora.

Vance sigue la ruta del dinero.

Kovic sigue el rastro de los silencios.

Pero cuando aparece un nombre borrado en la agenda del muerto —un nombre que nunca debió estar ahí—,

todo el caso se inclina hacia el abismo:


KOVIC.



A medida que el pasado vuelve como agua negra bajo el puente,

la pareja descubre que algunas verdades no se escriben en papeles:

se pagan con gente que cae.

Y esta vez, Dock Nine quiere cobrar.
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​LA CAÍDA

El Bridge of Rain no era un puente.

Era un juicio suspendido sobre la niebla.

A esa hora, el viento soplaba desde el mar con un silbido agudo que atravesaba la gabardina y los huesos. Las luces anaranjadas temblaban como si dudaran de su propio trabajo, y cada tanto el metal del puente se quejaba, largo y profundo, como un animal viejo.

Los conos policiales brillaban mojados.

Las sirenas ya estaban apagadas.

Solo quedaba el silencio incómodo que llega después.

El cuerpo yacía en la zona de impacto, cubierto con una manta gris. El agua había hecho su parte: rostro golpeado, manos hinchadas, la camisa pegada al pecho como una segunda piel helada. Un charco oscuro se escurría hacia la rejilla, mezclado de lluvia y algo más.

Vance se agachó despacio.

Miró.

No miró mucho tiempo.

—Hora aproximada —preguntó.

El forense, un hombre pequeño con bigote triste, consultó su reloj.

—Entre la una y las dos. Viento fuerte, lluvia moderada. Dicen que se tiró.

Vance alzó la vista hacia la baranda del puente.

A veinte metros, una patrulla.

Cinta amarilla.

Un guardia bostezando.

—¿Dijeron quién? —preguntó ella.

El forense levantó la sábana solo lo necesario.

—Nombre en la billetera: Elias Morneau. Periodista freelance. Tenía credenciales caducadas de dos diarios que ya no existen.

Vance frunció el ceño.

—Periodistas no “se tiran” sin dejar algo —dijo.

El forense asintió, casi con respeto.

—No llevaba celular.

—¿Laptop?

—Nada.

Demasiado limpio.

Demasiado ordenado para un caos así.

Kovic llegó tarde.

Su abrigo parecía más pesado que de costumbre. El cigarrillo colgaba apagado de la comisura, y sus zapatos levantaban pequeñas salpicaduras grises.

Se detuvo frente a la baranda del puente, no frente al cuerpo.

Miró hacia abajo.

La bruma subía en torbellinos, fría, insistente, como si quisiera trepar.

—¿Mucho? —preguntó sin girarse.

—Lo suficiente —respondió Vance—. Morneau. Periodista. No hay teléfono. No hay notas. No hay nada.

Kovic apoyó las manos en el metal húmedo.

Se inclinó apenas.

El sonido del agua chocando contra los pilotes era hipnótico, rítmico, casi paciente.

—Nadie se suicida aquí sin despedirse —dijo—. Este puente quiere testigos.

Se incorporó por fin y caminó hacia la zona de impacto.

Levantó la manta unos centímetros.

Miró la garganta.

Miró las muñecas.

—¿Ves esto? —dijo.

Pequeñas marcas rojizas, semicirculares.

Vance se inclinó.

—¿Manos?

—Dedos —corrigió—. De otra persona. Intentó apartarlos. Lo agarraron antes de caer.

El forense carraspeó.

—Oficialmente, todavía—

—Oficialmente —lo interrumpió Kovic—, yo no veo suicidio.

Vance se acercó a la víctima con más cuidado. Observó la camisa: botón faltante. El cuello, ligeramente desgarrado. Una mancha difusa, como aceite, en el antebrazo.

—Hubo pelea —dijo—. Corto, pero hubo.

Se levantó.

—Quiero su piso, su correo, sus fuentes. Si era periodista, alguien esperaba que lo llamara esta noche.

—Y alguien lo llamó —respondió Kovic—. Solo que primero, lo tiraron.

En el borde del puente, había flores viejas.

Ramos descoloridos, una cinta rota, una foto cubierta con plástico. El viento jugaba con una tarjeta empapada.

Vance la tomó.

La caligrafía apenas sobrevivía:
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